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::136 BlbLIOTECA. DE GASPAR t ROIG. _ . 

tambien se ba retirado tarde de la confcrenrin que le I en el sentido de secu_ndar B~e~n~e;;;h~~ n1~r1:: 
habíais pre_p~rado Y anunciadt~; M1e,cheareo's'cs!rb~~~ºo'qci; \ ~~'rf!~¡,e~to11:~n~it~ara volver pront~ al lado de momas prox1mo vecmo vues rn, 1 , o . 

Corbiere qu~ria tamhien haceros s_aber pdor ~iu p~rte: vu:~~~!:~!~~o:~dos mis sentimientos. 
que el oegocwque realmente l1abc1s con u~11 o ) ma ::¡ 

nejado está dec1d1do de 1~ manera ~as sen_c~lla Y l_>re_- 1i)J. DE ~lo:-11.M0RENCY.>) 
ve: Hsincartera; su am1~0 con la in~lrucc,on p~bh- , , 
ca. Vossois realmente quien les ha abierto la enhada . ! . 11 una ,Licion dirigida por 
en esta nueva cárrero, y cuentan con vos pa,a allana.r <i A~Jttta 1"ª' caoad:t~;v al' rf y. ele Prusia i me ha 
sus dificultades. Pnr vuestra rar~e' durante el poco 1 º•d:~:~i~~fiaª yc~;g!memlada por un oficial superior, 
!~~«:i~~oh~s ~c¡l~~~s Jª v~e~i~~~ :a~ºíl~:;;rg~r;;; ~I os supli~o que hagais uso de ella' si os parece, 

M!ESINATO DEL DIJQUE DE BERRI. 

mando hovois examinado un poco el terreno en Ber• lin, ue pllede obtener nlgun éxito. . , ncvisatlo en diciembre do t816. 
,,:e aprovechodeestaocasion para fehclt:irmeuOll •. DE !Y[ VID\ i821.-EUBAJAD\ DE BERLIN,-LLEGOi 

vos de El Monitor de esta ~aña~a' y para df í?S ?ra~ ·1 A:"i~EnL1:'\.- t1R. ANt:ILLON.-1-'A:ll.lll\ nEu. -!IESTAI 
cia.s por la parte que habeis tenido en esta e i_z co~ POR ~L .MATR1lto~10 DEL GRAN DliQU& NJCOLAS,-iL 
clusion' que espero ten~rá so~re los ~egoc1os e CONDE DE HUMBO.LDT.-Ma.~ cu,u11sso. 
nue:;tra Francia la mas dichosa ~níluenct~. . . 

»Tened á bien recibir la segurid1d de m, alta y srn- Salí de Francia, deJundo á mis amigos en posesl: 
cera consideracion. »PA.SQUIER.>> de una autoritla~I que !es babia comprn_do á prei!ºha· 

mi ausencia· fu, un Licurgo en pequeno.
1 
L~_q 

I 
cho 

•,ta sen·e de b'1lletes muestra bastante qu_ e _no he hia de mejor'es que el primer ensayo qu,.eb '~ad ;P el 
• de mi fuerzo política me derolm mi , er . exagerado la parte que tuve en estas negociaciones. 

VF.lfORUS DE DLTRA 1'DMBA. 337 
fondo de esla posicion , nueva á mi persona t_veia no 

I 
poco, y qne pronto seria apeado como era convenien­

sé qué novelas confu,as entre realidades. ;, ~o habia te. Antes d~ h~er llegado_ á _mi destino solo me_ que­
nana en las córtes? ¿ No eran soledades de otra e,pe- ciaba del y,aJe m, gus\o p11~1tivo _por el viaje mtsmo; 
cíe? Tal vez eran Campos-Elfseos con sus sombras. gusto de mdepenifenci,; sat,slacc,on de haber roto lo, 

Salí de Parfs el l.' de enero de 1821: el Sena es- fazos de la sociedad. 
taba belado, y por la primera vez de mi vida viajaba Ya vereil, cuando vuelva de Praga en 1833, lo que 
con los refuerzos del dinero. Poc,¡ á poco volvia de mi . digo de mi! recuerdos del Rhin: á causa de los hielos 
desprecio hácia las riquezas, y comenzaba á sentir que me ví obligado á subir ~ns orillas y á atrave.,ario ma, 
era bastante dulce roifar en un buen carruaje, ser bien arriba de Maguncia. No me ocupé n_i un m~mento de 
senido, no tener que ocuparse de nada y ser _prece- Magunc11J ni de su arzob,spado, m de la ,mprmta, 
dido por un enorme cazador de Varsovia s,empre por quien sin embargo reinaba yo. Frnncfort, ciudad 
hambriento, y que, á falta de los Czares, éÍ solo hu- ae los judíos, solo me detuvo para uno de sus m,go­
biera devorado la Polonia. Pero pranto me habitué á cios: un camnio de moneda. 
mi dicha ; tenia el preselltimiento de que duraría El via¡e fue triste; el camino estaba lleno de níeve y , 
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1. CM..\TE,\UBfUA?4D COftl'BMPLAJfI>O. EL SiPIILGM DJ:'LA REIJlA.:Di PRUSIA. 

" . ' " 
de e-.1,a colma en las ramas do los pinos. Jenn st 
me IPINdó á fo lojoo con ids vestigios de su doble 
balalla, y atravesé á Erfurt y á We1mar. En Erfurt 
fallaba el emperador; en Weimer habitaba Go'ethe, á 
quiso luto Milia admirado, v á quien admiro mucho 
menos: el cantor de la mate'ria vivia, y su antiguo 
polto se modelaba nn alredBdOl' de ,u genio. Hubie· 
11 -pedid• var á Goetbe, pero no lo vi , y deja así un 
Yllllo e11 la procesion de personaje, célebres que han 
dtiftlado IDlo lllÍ8 ojos. 
<El.10pmcro do.l.ntero~n Wurt_embers tampoco me 

tentó! el prolestantismo solo es ,n reli!¡ÍOn una he- • 
rejla ilósico/, y en politica una revoluc1on abortada. 
Despues de aber comido, pasando el Elba 

I 
un pane­

cillo negro petrificado, hnbiera tenido necesidad de 
beber en el gran vaso de Lutero conservado como una 
reli~uia. Atravesando luego á Postdam y el Sprée, rio 
de tmta sobre el cual se arrastran barcos guardados 
por un perro blanco , llegué á Berlín. Allí vivió. como 
he dicho , et falso JuliJJno en su falsa .dtena,, y en 
vano busqué el sol del monte Hymeto. En Berlín he 
sscrito el libro ,v de estas Memorias, en el cual ha-
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IIRLIOTEU DE GA!=-PAI f Hlli. 

wis ,ocontrado la<lescripcion il• e,llt ciudad, mi con- 'esta Jiesta era ,1 >izcoode d• Chaleallhriand, mioi,;­
¡U'eso en Post.Jaro, mis r,cuerJoo del gran Fcd,·rirl>, tro de Fraocin, y cualquiera que fuese el ..¡,lendor' 
Je su caballo, JPSus lebreles y de Voltaire. del e.,pecUculo que s, de.•emolria aole sus ºJO', la, 

El día ti, en el cual llegué, fui á l'ivir en seguida , bellas berlinesas aun tenían miradas paro. el aulor d• 
bajo lol 1,10,, en el palacio que babia d,¡ado el mar· Átala, soberbia y melancólica novela, donde el amor 
qués de Bonna¡, v que l"'fleoecia á la duquesa de masardieotc,ucumbeenelcombalecontralareli¡;ion. 
Oino: alll fui recibÍdo por .llr. Decaux, de Flniany y La muerte de Alala y la hora de felicidad de Charlas 
,le CUB6y, secretarios de legacion. • durante una tempestad en los aoUguos bosque., dP la 

El 17 de enero tuve el honor de pre.seotar al rey América, pintada cou los colores de Jliltoo I perma­
la carta de llamamiento del marqué., de Bonnay y mi< necerán para ,iempre grabadas en la memcr111 de to­
al'deociale,;. El rey, alojado en una simole casa, le- ,los los lectores d, este libro. Mr. de Chateallhria,.I 
nía por toda disUncion dos centinela• á fa puerta, y escribió la Átala en su juventud y en el de.stierr<> d, 
enlraba quien quería, y ,e le hablaba si estaba fR .ru su patria: de aquí esa profunda melancolía y e.<a pa­
cuarlo. Esta ,encillP.z de Jo, príncipes alemana• con- sioo ardiente qu• resptrao en la obra entera. Ahora, 
tribuye á hacer menos sensibfes á los pequeños el nú- este hombre 4e Estado consumado, dedica únicamente 
mero! las prerogatiros d• los grandes. Fe,lerico Gui- sv pluma á la política. Su í1ltima obra, La oida y la 
Uermo iba to,los los días á la mis,r.a hora á fumar un muert, del duque de Berry, está estrita en el mismo 
cie,arr" al parque en un cabrio1'í d"""nbierlo que él lono que empleaban los panegiristas de Luis XIV. 
mismo conduc1a, y )'O IP eneontr{i murhas vece.s, ~¡. 1JM.r. de Chateaubriand eM de una estatura menos 
in,iendo cada cual nuestro camino. Cuando volvía li que mediana, y l!io embargo, esbelta. So rostro ovala­
Berlín, ol centinela de la puerta ,le Braodehourg ¡¡ri- do tiene una expresioo de piedad y de melancolía; su, 
taba Ama• no poder, la lriiardía lomaba'" arma•, el cabellos y sus o¡oe son negros, y .-tos brillan con el 
rey pasaba, y todo quedab. conclui,lo. fuego de su talento.• 

En el mismo dia hico mi vísila al prmcipe real v á 
~•• hPrmaoos, mili lares ¡(>'PIIP< mui· alegre¡. VÍ al . ....,, y1 tengo los cabellos blancos; ~erdonad, pues, 
~ran duque Nicolás y IÍ la gran ,luquesi, recientemen- 1 á la baronesa de Hoheobausen por haberme bosque­
te casados, y ;í los cual•• estaban damlo tiestas. Tam- jado en mi huen tiempo. El retrato es muy bonito; 
bi•n vi al duqur y j la duquesa d• Cnmberland, al prm rl•ho á mi ,inrerMad el decir que no se paree,. 
príncipe GuillMmo, hermano 1lrl niv , ,. al príncipt• 
Augusto d.e Pru~i.u' por largo Lietol}O nüestro P."~io- 1111,1naos l UII\JAOORJ,;S.-1.\ CRITF. y u SOCIEDAD, 

oero. Rabia querido Cllll'SO ron ~ad. Recam,.r, ! . 
poseía el admirahl<' retrato que 1;,rard hahia hrr.ho 1\e \ El palacio Bajo los Tilos (unter Lutden) era dema­
rlla ! que ,11, ramhiara mn el princi~• por rl ruadn, •iado grande para mi; frío y medio ruinoso, solo oru-
Jr Cor11111. 1 paba de él una pequeña parte. 

En seguida me di prua á hu,s,ar ,i Mr. Ancillon: ya I Entre mi• colegas, miniatros y emba¡adores, el úni­
nus conodamos mútuamente por nuestras obra>. En co notable era llr. de Alopeus: despucs be encontrado 
París lo habia encontrado con el príncipe real, ,u dis- á su mujor y ,i •u hi¡a en Roma al lado de la gran 
ripulo, y eu Berlín ..iaba eneargad,1 interinamente de duquosa l:lena. Si esta hubiese estado en Berlín en 
la cartera de Negocio, Extran¡eros durant• la ausenria vez de la lll"'º duquesa ~icoláa, su cuñada, mos feliz 
Jel comle de Bern<lurf. Su vi,la era muy inlerASante; habría sido yo. ' 
,u mu¡er había perdido la vista; toda,. las puertas dP llr. ,le Alopeus, mi colega, tenia la dulce manía ,le 
"' casa estaban abierla!, y la pobre ciel(I,.. paseabil cr"""' adorailo, 7 de que se filia perseguido por las 
Je sala en sala entre~ bór~,.! descan<aba á la Vl'n pasiones que insptrabe :-•A fe 11111, exclamaba, qu, 
t~ta, como _un rmSP.tW apn!l10nudo; cantaba mu,- no ,u• lo que y~ tP.ngo. Por &adaR pll'.le donde voy me 
bi,n, y murió pronto. , sigu,o la• moJe""': pero llar!. de _Alopeus se ha ad-

, Mr. Ancillon , lo m,, uo que llr. il• Humboldt, era heri,lo obslioadlmfnle á mi.• Ea la sociedad privada 
t\t' oríg1m francí•s ; ministro pro~tanle, sus opinione, 1 sucPde In mino que tan la Rociedad pública; en la 
habían sido al principio muy lihetal,.;. En 182R, ...- j primm siempre ha! adh«iones wmadas y rotas, ne­
tm,lo ro Roma, babia vuelto :\ la monarquía templa- ~i"' de familia , muertes, -imieotos, penas y 
d• , ¡ luego retrowaJI• hasta_ la !Donarqui~ _ah,o- , pi~~™ particulares; •~ la orn, siempre cambi~s de 
lula. Con un amor casi frenétu'" a lo< ,ent1m1ento.< ' mm"trnl<, batallas perdidu 6 ganadas, negociaciones 
KenerOl:O!o';, teni.t el mierlo ! PI odio dP los rP-tolucio- t">;OO la-. ,:órtp11, rPve" qt)P. "" nn v monarquías que 
narios, y este oJio e< el t¡u• I• ha llev,do hasta el raen. · • 
despotismo, á fin d• pedir "" él uu asilo. , En la •pora de Foderieo 11, eleclor de Brandebur-

Hubo una fi,sta en la córtP, y alli comenzaron para go, apelti3ado D.- ti, hiffl'O; eo la de Joaquín 11, 
,ni los honor,< ,1., que "'" bien ¡>000 ,ligno. Juan Bart • aprisióoado por el judlo Lippold; en la de Juan Sigi!­
,e hahia pne,10 P"r• ir ,i Versalles 1111 vestido de tria mondo, que rewoo i su el-do el ducado ,le 
de oro forrado de t,la dr plata, el cm,\ le_incomodaba : Prusia; en 1A de Jorge-Guillfflno ~I Jrruolulo, que, 
inurho. La grau duqm•sa, hoy ,m¡wratri~ de Rusia, • ~•rdiendo su; íortal•zas, de¡:\ha á,Gustavo Adolfo 
~ la duqup;;a de Cumlwrland, eligieron m1 bruo para entretener.;:e con la~ dama .. tle su córte y decia:­
una marcha polaca. El aire de esla PrH una esperi" de , «¿Qué hacer? Ello.< tienen cañónes.» E¿ tiempo del 
pot-pourri compuesto de mucho .. trows, entrt' los I gran lector, que solo encontró en sus Estados monto­
l'Uales, con gran ,;;;afüíaccion mía, recooocí la can- nt'S de ceniza, que ctió una audienci:J. á la embajada. 
~_ion del ~ey_ D~goberto: esto me alentó ~ yino en auxi- J tártnra. cuyo in~érprete. tenia una na~i1. de '!lidera y 
J,o de IDl timtde'l. Estas fiesta• se rep1tierou, y un• cortadas las ure¡as; en tiempo de su h~o, primer ro; 
do ellas, ,obre todo, s, electuó en el gran palacio del ' de Prusia. '/ue, despertado una noche de repente JU 
rei-. No queriendo tomará m, cargo la relacion, la doy ¡ ,u mu¡er, e cogió uoa liebre y se murió de mió¡! 
tal como .. tá con•igoada en el MOf'gm-Blalt de Ber- , bajo todos estos reinados, todJls las memoria.• no ,... 
llu fJ11r Ja baronfflla de HohPnh1111!,fln ~ mas quP una repelici&n de las mi&IDIA tJ.wentUl'llt 

en la sociedad privada. ' • 

Betlid H de JnlUO de i~J. 

llttli;U•IUTT llilatiO tle l• •ii•ua l númr-ro j'j, 

Federico Guillirmc 1, padre del grao Federico, hoil· 
bre duro J. bizarro, roe educado por liad. Roooalel 
la refugia : amó á una jóven T'e no pudo dulcl.,._ 
cario; nombró al bufon Goodling prooidente de la 

• Uno de h>S person.'\les notahles que coocuman i academia r!l8I de Jl(,rÜD; hi:ro encerrar 6 so hi10 en la 

. . VEMORIU DE ULTIIA TUllfB.4, 
ciudadela de Custm, y delante ~el jóven prln · r . 339 
corlada á 9ua11 la cabeza; esta era la vida pri~fJa ~; qc~~•,~•~m•:" 1 Del lamismo_ mod~ rehusó las ventajas 
aquellos tiempos. El grao Federico tuvo una intr· a fi recia a res urac,oo • d1c1endo:-«Yo no h, 
con ?na bailarina italiana' la Barbarini úni IS ech_o nada ¡,or 1~•. Borbones, y no puedo recibir el 
á guieo se acerc6 ,n su vida: cuando s~ ca: :~11~ ~~e~~.d:-~r serdc,bs y ge la sangre de mis padres: 
&rm~esa Isabel de Brunswick., se contentócon sar ten i » E o, ca~- om re dPbe proveerá su elis­
da rmera noche de sus bodas tocando la naula ripié es~ b1i1e1." )~!:-'!:.'~ª ,¡elr. iº ChamisllO se conserva 
/ las •~ntanas de 13 princesa. Federico tenia el gusto «Recomie¿dÓ á, Mrn d i'i:p e_demanode Luis XVII: 
e a mm1ca y la manía de los versos Las intrigas y fi le ) . d . . e am1sso, uno de mis fie-

los epigramas de los des poetas• Federico y Voltaire oiul~~~n t"r~·\l á mis Hermanos.o El rey márlir babia 
tur_baroo á Mad. de Pompadoor al ab t • B . Á á . . es e ' ele en ~u seno para hacerlo entregar 
Luis XV: la margrave de Bayre~U, estaba ~~~clida ';'. primer pa¡e, Cbami,so' tio de Adalberto. 1" todo es~. Reuniones lit•rarias en el cuarto del rey· mu!ib:u~•9iimteresente tal ,·ez d.e este hijo de las 
uego co~ciertos ante las .esUtuas de Anlinoo v n'. r los' . o OJO as arm~ extran¡eras • y adoptado 

dles comilonas; mas larde mucha filosofia '1lbriad :cribió bardos de la Glermama • son ciertos versos que 
e e prensa y ba,tonazos, por último cierto' aste! d . b prn~ero en a emnn y luego tradujo al francés 
~~gu~las que PºS<! fi~ ~ los días de Ún anciafo grand! fi, ~~::::I!/e Boncours, su residencia paterna y en 

1 
m re que quem vmr : hé aqol de lo que se ocupó B · ¡ h. 1 d · 

a sociedad prinda de estos tiempos· de letras y de aun r ; !e o de m.is cabellos encanecidos conservo 
batallas. y sin embargo' Federico ha renovado la Ale- si u os . ~•nos e m, primera JUl'entud; tú me per­
i!!ª""• establecido un contrapeso al Austria cam- . g es• !te\ ,mágen • y renaces bajo la guadaña del 
hiaddo todas las relaciones y todos los intere,;.,l políti- ~~~r· Sudrge r",e, noble castillo desde el fondo de un 
cos e la Germania · e ver es O 3Jes ; reconozco su tejado sus tor 

En los nue,os reinados encontramos el palacio de d!ones y sus cornisas. Los leones de nues~o escud~ 
T;r,moMI; Miad. de Rietz, con su hijo Alejandro conde os ~~d! :ns.md·an todavla sus amorosas mirndas; yo 
e a are ie; la baronesa de Stoltzember ' 'd h • r;ien ° Y penetro en el palio del palacio 

del f!1argrav~ Schwedt, en otro ti~m 
O 

~¿f¡,;;'. 
0
j ~¡ alh lodavia la esfinge de la .fuente y la pompos~ rr:~P; E~riqude yMsus sospe~bosos anlgos; la seíio- iioi1~~11~r:,e ~u~f:7onó la vana sombra_de los sue-

o. s, rival e ad. de Rietz. una mtrimt de baile b d . . encontraren la capilla la lum-
1\e máscaras ~ntre un jóven franÍ:és y la m~jer de un ,! e U:Í· ~uelo: º'" es la_ columna de la cual pendían 
general prusiano, y en fin Mad de F cu d spen u s sus armas. Mis humedecidos ojos no pue­
tura.p~ede 1~•™ en la his!Ória ,~creta.de 1/tó~;:~; m'~J 1:~ 'ct'' piadosos caracteres trazados en el már­
Berlm. ¿quién sabe todes estos nombres? ·Q 'é . ana o en este momento por los rayos del sol 
ncoidará de los nuestros? Ho,r día apenas 1~! ,;:,\0~;: ~~-~~ua morX!ª t !OÍS p~dres_. te encoentro entera~ 
",•nos de la cap,tal de Prusia conservan la memoria tra's ya ~rec,r • m, propia emteocia! ¡No le m•es• 
le esta generacion pasada. 1 d ª iva como en otros tiempos, el arado se 

CLILLEBMO DE BtllDOCDT.-ADALBERTO DE CHAMIS,SO, 

La sociedad de Berlín me convenía por sus hábitos· 
entre cmoo Y sets ~e i~a á lai tertulias ; á las nuev~ 
estabn todo conclu!do • y en seguida me acostaba co­
lll'? ~• 00. hub,e.se Stdo embajador. El sueño devo~a la 
ens encia • y eslo e~ lo que tiene de bueno. «Las ho­
f¡8s son dlargas, Y la Vida corta, dice Fenelon.o Mr. Gui­
ermo e Humbodt • hermano de mi ilustre ami o el 
~~ Ale¡a~dro, estaba en Berlín. Yo le habia fono-
! o e m,mstro en Roma, y siendo sospechoso al o­

~!~~o, á caudsa dde sus opimooes, hacia una vida rfti-
' apreo ien o• para malar el tiempo todos las 

lenguas, l. aun lodos los _dialectos de la tie;,,a, El en-

~

contral ba o_s pu~blos, habitantes antiguos de uu cielo 
r ' enommac,ones geográfic d 1 ¡ • 1¡as hao\ ha · d'' as • ,pa s, Y una de sus . a m 11erenl_emente el griego antiguo el 

fo"gºdff!oderno: \1 hubiera ,eoido á cuento comi!n-
o un •• se habrta hablado en sanscrilo. ' 
Adalberlo de Cham1Sso vivía en el ·ardin d 

!'::~j¡d!,j18J
0
n;d!i]~~S,4a dtae Berliho,

1 
yb~o le visi:é_i:~ 

d' ansseeaaoensusm-
hfma eros, Era •!lo Y e un rostro bastante a da­
_ e_, y senlla yo cierto atractivo por esle destf" d 

Mpe~ cog1o r · pues él _había vislo aquellos ~~r~; 
Em º& on e yo me babia envanecido de penetrar 
califa: d • como yo, babia sido educado en Bcrlin e~ 
del e pa¡e. Recomendo Adalberlo la Suiza se 
se ~;~a~':ro m~mento en Coppet y en una eipedi~iOn 
mismo día esc~~~:1. l•~o, ifonde pensó eerecer. Este 
saJvacion en losª . dcc a veo que necesito buscar mi 

Ch 
. ,rao es mares.» 

amisso había sido no b d 
profesor en Napoleonvill: ra 3 por Mr. de F?ntanes 
Strasburgo· pero él re hu;\ Y espues de griego en 
bles palab~s :-• La c. la of~t~ con estos no­
en la ioatruccioo d I pruoera cond1c1on para lraba¡ar 
y a\lllq\le yo ~ ªi ¡uv~ntod es la independencia 

e genio de Bona parte' DO puede 

'·ª pase~ odpor tus praderas!... Tierra querida pro­
s~gue su•n o f~rtil, yo le bendigo con un ~razon 
tmceM, no d~¡es de recompensar el sudor del hom­
re, qwen q~uera que sea, que con su arado surca tu 

seno. 
Cham_isso bendke al trabajador que labra la tierra de 

que ha sido despo¡ado. Yo _echo de menos á Cambours· 
aero .Ctª ~.enos rc11gnac1on, aunque no haya salid~ 

.t :~_d:d~,~~!:~rr.'~~ 3: il.:'l: t~:b;r: ~~ 
~I cap1tan Kotzerbue • el estrecho al Este del de' Be­C:Ji. Yb~•ó su nombre á una de las islas desde donde 

h a ia entrevisto la córle de Austria. En el Kam­
tsc alka encontró el retrato de Mad. Recamier hecho 
~n ~odrcelana' y el cueutecíllo Peter Schkmihl tra­
uc, o en holandés. El héroe de Adalberto 'p t 

~hblemihl, h~bia vendido su sombra al diablo'. m:j:~ 
u tern querido yo venderle mi cuerpo 
Me acuerdo de Chami&<O como de la brisa insensi­

bltre quesabhacia en~orvar ligeramente los trigos que yo 
a ave a al volver á Berlín. 

U. PRll'ICESi GUILLl::Rl(A.-LA ÓPERA.-BEOSfO~ IIUSlC,U, , 

ci Conforme á_ un reglamento de Fedoríco 11, los prín­t" Y las ermcesl!-' de la nngre no veiao en Berlín 
a ~u~rpo . d1plomát1co; pero gracias al carnaval ni 
rr.a rn,nomo del duque de Cumberland con la rin ' 
Fed~nca de ~rusia ~ hermana de la difunta feinacesa 
gracias lambien á cierta infraccion de etiqu•la qu~ J 
me perm_11Ia á causa de mi persona' segun decia~ 
tuye ocasmn de encontrarme con mas frecuencia u: 
m1S colegas con la familia •eal. Como yo visitabaq d• 
Tez en c_uaodo el gran palacio, allí encon(ré á la prin• 
cesa Gmllerma • que se complacía en llevarme á sus 
aposentos. Jamás he visto una mirada mas triste , 
~!uya: en los salones inhabitados del castillo ~~= 
d n 5?bre el ~prée memoslraba un aposento habita­
d o en ciertos ~•aspo~ una dama blanca• estrechán­

o<e contr,, m1 con c1er10 \error' tenia toa'o el aspecto 
15' 
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de esa dama blanca. Por su parte la duquesa de Cum- maestro. ¿ Qué quereis? Eslos talentos profundos, ~u• 
berland me contaba que ella Y. ;u hermana I la '.eina trabajaban en el triunfo de la buena causa, no pod1an 
de Prusia siendo ambas muy Jóvenes, habian 01do á pensar en todo. 
su madre ,' que acababa de morir, hablarles detrás de 
lns cortinas corridas de su lecho. 

El rey, en cuya presencia caía yo al salir. de mts 
visitas de curioso, me llevaba á sus oratorios., me 
hacia notar el Crucifijo y los cuadros, y me pedta pa­
recer sobre ellos, porque habiendo leido, decia,.en 
Et Genio del Cristio.nismo que los protestantes babian 
despojado demasiado su culto_, había encontrada ¡usta 
mi advertencia. Aun no babia ca1do en el exceso de 
su fanatismo luterano. 

En el teatre de la Opera tenia yo un palco al lado 
del palco real, enfrente del escenario. Yo charlaba 
con las princesas, y el rey salia en los entreactos ~ 
lo encontraba en los corredores: mirando entonces s1 
alguna persona podia oirnos, me confesaba en v.:iz 
muy baJn su ammadversion á Rossini y su amor á 
Gluck, extendiéodosa en lamentaciones sobre la de­
cadencia del arte y sobre l,s notas destructoras .Je! 
canto dramático : me confesaba que no se atrev1a á 
decir esto á nadie mas que á mí , á causa de las per­
sonas qlle le rodeaban, y cuando veia á alguien, se 
metia apresuradamente en el palco. . 

Allí v1 representar la Juana de Arco, de Scluller: 
la catedral de Reims estaba perfectamente imitada. 
El rey , que era formalmente re.ligioso, no sopor~ba 
sino con disgusto la representac10n del culto catohco 
en el teatro. Mr. Sponlini, el autor de La Vestal, era 
el director de la opera. Su esposa, hija de Mr. Erard. 
era una mujer muy agradable; ~as parecia espi~r la 
volubilidad del leogua¡e de las mu¡eres por la lentitud 
que ponia en hablar : cada palabra, _dividida ~n síla­
bas, espiraba en sus labios, y s1 hubiera guendo ~e­
ciros os amo, el amor de un francés hubiera podido 
extinguirse entre el principio y .el fin de estas dos pa­
iobras. Ella no podía terminar mi nombre, y jamás 
llegaba al fin sin cierta gracia. 

Dos ó tres veces por semana tenia lugar una reu­
nion lírica, al volver por las tardes de su tarea, las 
»breras y los trabajadores jóvenes, aquellas con sus 
canastillos al brazo, estos con los instrumentos de sus 
oficios, entraban mezclados en una sala, y distrib_u­
Jéndoseles un papel de música, se unian en coro ge­
neral con una precision sorprendente. Concluido el 
coro, cada cual tomaba de nuevo el camino de sumo­
racla. Muy lejos estamos nosotros de este sentimiento 
de la armonla , medio poderoso de civilizacion, que 
ha introducido en las cabañas de los campesinos de la 
Alemania una educacion que falta á nuestros hom­
bres rúslicos: donde hay un piano no existe la gro­
~ería. 

MIS PRIMEROS OESPA.CROS.-IIR. DE BONNAT. 

El t 3 de enero abrí el curso de mis despachos con 
el ministro de Negocios Extranjeros. Mi ingenio se 
pliega fácilmente á este género de trabajo; ¿ por qué 
no 1 Dante , Ariosto y Milton , ¿ no han sido tan bue­
nos políticos como poetas? Sin duda qué yo no soy 
Dante, ni Ariosto, ni Milton; la Europa y la Francia 
han visto, sin embargo, por el congreso de Verana, lo 
queyo podría hacer. 

Mi predecesor en Berlin me trataba en i 816 como 
trataba á Mr. de Lameth en sus miserables versos al 
principio de la revolucion. Cuando uno es tan ama­
ble, no conviene dejar detrás de si registros, ni tener 
la rectitud de uu oficinista cuando no so tiene la ca­
pacidad de un diplomático. Sucede en los tiempos en 
que vivimos que una ráfaga de viento envia á vuestro 
puesto á aquel contra quien habíais declamado; y 
como el deber de un embajador es conocer primero 
los archivos de la embajada, acontece que uno se 
encuentra con notas en que es tratado por n¡ano de 

f:ITRACTO DE LQg REGISTROS DE 11ft. ·or BONNAY. 

~de Doviembre de 18t5. 

" Las palabras que el rey ha dirigido á la secretaría 
nuevamente formada de la cámara de los Pares han 
sido conocidas y aprobadas por toda la Europa. Me 
han pre@llntado si era posible que hombres adictos al 
rey, personas de su setvidumtire y que ocupen em• 
pleos en palacio ó en los cuartos de los principes, 
hubiesen podido , en efecto, dar sus votos para llevar 
á monsieur de Cbateaubriand á la secretaría. Mi res­
puesta ha sido que siendo secreto el escrutinio, nadie 
podia conocer los votos particulares.-«¡Ah I e1clamó 
un hombre principal : si el rey pudiese cerciorarse de 
ello , creo que el acceso de las Tullerías seria cerrado 
al instante á esos servidores infieles.» He creído que 
nada debia responder, y nada he respondido.» 

15 de octubre de 1816. 

· ·,e Lo· a"iiS~o ~~OOd~rÍ · ~fior
0 duq~e: e~~ l~s ·medi­

das de 5 y 20 de setiembre, pues una y otra solo en­
contrarán en Europa aprobadores. Pero lo que sor­
prende es que muy puros y dignosrealistas contiouen 
apasionándose por Mr. de Chateaubriaod , á pesar de 
la publicacion de un libro ~u• establece en principio 
que el rey de Francia, en virtud de la carta, no es 
mas que uu !óler mural, esencialmente nulo y sin vo­
luntad propia. Si otro cualquiera hubiese aventura­
do semejante máxima , los mismos hombres, no sin 
apariencia de razon, le habrían calificado de jaco­
bino.,, 

Por los despachos de Mr. de Bonnay y_ por los de 
algunos otres embajadores del antiguo régimen, me 
ha parecido que estos despachos trataban menos de 
negocios diplomáticos que de anécdotas relativas á 
personajes de la sociedad y de la córte. Asi es que 
Luis XVlll y Carlos X, gustaban mucho mas de las 
cartas divertidas de mis colegas que de mi seria cor­
respondencia. Yo hubiera podido reírme y burlarme 
como mis antecesores; pero babia pasado el tiempo 
en gue las aventuras escandalosas y_ las intrigas se 
ligaban en los negocios. ¿ Qué bien habría resultado 
á mi paisdel retrato de Mr. Hardemberg ,@llapo viejo, 
blanco como un cisne, sordo como una tapia, que iba 
á Roma sin licencia, divirtiéndose de todo, creyendo 
en toda clase de sueños, y entre!!"do al magnetismo 
en manos del doctor Koreff, á quien encontré á caba• 
llo galopando por lugares extraviados entre el diabto, 
la medicina y las musas? 

Este desprecio por una correspondencia frívola me 
hacia decir á Mr. Pasquier en mi carta de\ 13 de fe­
brero de i83!, número 13: 

«No os be hablado, señor baron, segun costum­
bre, de recepciones, bailes •i espectáculos, ni os he 
hecho retratos ni sáttras inútiles, pues hé intentado 
sacar á. In diplomacia de los chismes de comadres. 
El reinado de lo comun volverá cuando pase ol tiem· 
po extraordinario : hoy dia s9lo se debe pintar lo 
que ha de vivir, y no atacar mas que lo que ame­
naza.,, 

EL PARQUE.-L.i. DUQUESA DE CUMBEILA.ND, 

Berlín me ha dejado un recuerdo durable, porque 
la naturaleza de los recreos que allí encontra~a me 

, . • • MEMORIAS DI!: ULTIU TUll'BA. 
llctaba a los t1"'1:'pos de m1 mfancia y de mi¡'uventud· 34¡ 
so o que unas prmcesas muy reales reemp azaban el 
In!!"' de~¡ ,nfide. Viejos cuervos, eternos amigos 

1
m1os, veman á posarse en las tilos que estaban de­
ante de m~ ventana' y yo les eebaba de comer: 

cuando hab1an agarrado un pedazo grande de an 
lo soltaban con_ una destre,.a ioimitabl• para J11.; 
otro mas pequeno ' de modo que pudiesen coger otro 
uo poco _mas grueso, Y a.si sucesivamente liasta el 
trozo ca~1tal' que' en la punta de su pico' impedía 
;zue pu.diesen c~erse los que tenia dentro. Termmada 
ª. co,mda, el pá¡aro cantaba á su maqera: cantus cor­

n.cum uf. stela vetusta. 

Jueves t9 de abril. 

, '! Esta mañana' al despertar, me han entregado el 
ultimo testimomo de vue,tro recuerdo: mas tarde he 
pa~ado por vuestra casa' y he visto sus ventanas 
abrnrtas como de costumbre : i todo estaba en el mia­
mo sitio' escepto vo, 1 1 No puedo deciros lo que esto 
me ha hecho «periman_tar ! Ya no sé ahora dónde 
encontr~ros ' pues c~da instante os aleja mas: el único 
puntod fi¡o es el 26, dia en que contais llegar y el re-
cuer o. que os conservo. ' 

»1D . ms qw~ra que todo lo en<¡ontreis cambiado . Un día, dandº "!Ielta á la mnralla del recinto, Hya­
cmthe y yo nos dimos de cara con un viento. Este 

• tan i:;ne!rante, qne nos Vimos obligados á correr mas 
3::e e_pnsa para llegar á la ciudad medio muertos 

ppr vuestro b_1e~ y por el bien general! Acostumbra­
da á los sacrificios ' sabré soportar este de no vol­
veros ~ ver • " es por vuestra dicha y por la de la 
Franc1a.n 

mo 1bamos atravesando terrenos acotados todos 10; 
perros de guarda nossaltaban á las piernas ~rsienién• 
rlooos. Jll termómetro descendió este día á veiñte 
rlos grad?s bajo cero; Y en Postdam se helaron alm,: 
nos centinelas. . o-

Lo que se llama el parque en Berlín es un bo e 
de enrunas' hayas y tilos ae Holanda, queeslá sit~o 
,n la puerta de Cbarlottembour~ y atravesado r el 
rammo que conduce á esta residencia real. A Fa de­
recha del parque. hay un campo de Marte y á la iz-
quierda una poreton de tabernas. ' 

!ln lo interiO( del parque, que entonces no estaba 
abierto. ~n avem~as regulares, se encontraban prade­
ras l stbo_s salva1es con bancos de piedra soDre los 
cu1 es la Jóven Alemania babia grabado ¿on un cu­
cb11lo corazones atravesados con puñales: sobre uno 
de estos se. le,a el nombre de Sand. La naturaleza vi­
va se reammaba antes que la naturaleza veoetal y 
una multitud de ramas negras eran rlevor:'das ior 
ánade.; ~• las a@llas medio desheladas : estos ruiseuo­
r~s abrian la primavera en los bosques de Berlin. 
Sm embargo de ':5I0 , el parque no dejaba de tener 
algunos hados ammales: las ardillas circulaban sobre 
las ramas, ó ¡ugueteaban en tierra haciendo pabello­
nes cow sus colas, y cuando yo me acercaba á Ja 
fies~ , los actor~~ se ~acaramaban al tronco de las 
enemas, y gruman vténdome pasar por debajo de 
ellos. Pocos paseantes frecuentaban el bosque cuyo 
snelo desigual estaba cortado con canales. AÍgunas 
vec~s me encontraba un viejo oficial gotoso que me 
dec,a muy contento, hablándome del pálido rayo de 
sol ba¡o el cual yo tiritaba :-,q Cómo pica el sol!,, 
De cuando ea cuando me encontraba al duque de 
Cumberland, á caballo , y casi ciego , detenido ante 
una haya de .Holanda, contra la cual acababa de tro­
pezar. Tambrnn pasaban algunos coches tirados por 
se_is caballos !JU• conducían .á la embajadora de Aus­
tna 2 á la prmcesa de Radz1wdl con su hija, de quin­
ce anos ' encantadora como una de esas nubes con 
rostro de virgen que rodean la luna de Osian. La du­
quesa de Cumberland daba casi todos los dias el mis­
mo paseo que yo, volviendo unas veces de socorrer 
e~ su cabana á u~a. pobre mujer de Spandau' dete­
ruéndose otras y diciéndome que babia tratado de en­
bon~md e: i amable hija de los tronos que había 
a¡a o e su carro, como la diosa de la noche para 

errar en los bosques 1 ' 
.~a Pr'/°esa F"ederica ha pasado despues sus días á 

on as. e Támesis, en sus jardines de Kew que en 
ft~¡ li_empo me yier~n errar entre mis dos ;cólitos 
1fn1 ~:f yhla midsena. Despues de mi salida de Ber~ 
. 'ta h 1ª onra O con una correspondencia donde 

pm ora por hora la vida de un habitante de esas 

22. 

"Desde el jueces he pasado todos los días por vues­
tra casa para irá la iglesia, donde he orado mucho 
~r vos. Vuestras ventanas siguen constantemente 
a iert.as' y esto ~e conmueve. ¿ Quién os tiene la 
ateocion de seg111.r vuestros gustos y vuestras órde­
nes, á P~ efe estar ausente ? Algunas veces me 
ocurre la idea de que no os babeis marchado sino 
que' ocupado con negocios, habeis querido desha­
feros de ese modo de los importunos para terminar­
os cómodamente. No creais que esto sea una recon• 

venmon. n 

23. 

. "Hace hoy un calor tao extremado, aun en la igle• 
sia, que no_ puedo dar mi paseo á la hora ordinaria· 
esto me es mdiferente ahora. 1 El querido bosquecill~ 
¡a no tiene en_can'f)s. para mí, y todo me fastidia en 

11 Este camb10 sub,to de lo frio á lo caliente es co­
mun en el Norte.,, 

24. 

«_La naturaleza está muy bella; todas las ho¡as han 
nacido des pues de vuestra marcha: hubiera deseado 
quili~parec1esen dos dias antes' para que hubi6seis 
p_o J llevar en vuestro recuerdo una imágen mas 
r1saena de vuestra permanencia aquf. ,> 

Berlin 1\!: de mayo de t~t. 

".1 Gracias á Dios recibo una carta vuestra I B' 
sabia que 110 podíais escribirme ma, pronto· m~e1 
pesar de todos los cálculo, que hacia mi rwm tres 
semaras' 6 por meJor decir, veinte y tres dias' son 
:¡uy 

1
ar~os para la a,mstad en la privacion y ca:ecer 

e 00 z~ias se parece al mas triste recuerdo ~ me ue­
daba, sm embargo, el recuerdo de la esperanza.» q 

15 de mayo. 

d ~No es desde mi estribo, como el gran turco sino 
e . e m1 lecho' desde donde os escribo . pe,,; este 

1t1ro me ha. dado todo el tiempo para reflexionar en 
e n~vo régimen que quereis nacer guardar á Enri­
que '· del cual estoy muy contenta. únicamente 
acons~Jo qu~ comenccis Por el coraz~n y que h ~! 
rart(íÍipe de vuestras lecciones al otro discípulo v'r.. • 
ro 

I 
org~), pa~ que no haga demasiado el diablo á ':i ro.. s preci,? absolutamente que este plan de 

e ucac1on se realice ' y que Jorge y Enrique V 
buenos amigos y buenos a!iados.,> sean 

m~~:~•s~º~~¡J~~eV:aire, donde mu~ió Federico 
Ía revolucion de que yo ,~u. ~ne debta comenzar , tu victima 

Hé aqu1 algunos e1tractos de esa wrrespondencia: 

Ld duquesa de Cumberland continuó escribiendo­
me escfe las aguas de Ems ' luego desde las de. 
Sfh22wadlbach' y despues desde Berlín adonde volvió 
e e setiembre de 1821. Desde E me decia · 
u La corqnacion en Inglaterra se han, s'i: mi· teng.;, 

!5ff ' 
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tina gran fena en que el rey haya fijado para hacerse pesar de haber aceptado BU plaza; pero se equivo­
coronar e dia mas triste de mi vida; aquel en que caba, y la prueba de que yo babia previsto los acou­
vi morir aquella hermana adorada (la reina de Pru- tecimientos, es que .ntes de transcurrir el año llegó 
sia). La muerte de Bonaparte tambien me ha hecho á ser ministro 4e llacienda, asi como IJr. de Corbiere 
pensar en los sufrimientos que le causó.• del Interior, 

Tambien me e;pliqué en 1821 con el baron Pas-

Berlin U de setiombre. 

"Ya he vuelto á ver estas grandes avenidas solita­
rias. ¡ Cuánto os debería si me enviáseis, como me 
habeis prometido, los versos que escribisteis para 
Cbarlotemburgo ! Tambien he vuelto á andar el ca­
mino de la casa en que tuvi,teis la bondad de ayu­
darme ~ socorrerá la pobre mujer de Spandan: ¡qué 
bueno sois en acordaros de este nombre ! Todo me 
recu~rda los tiempos !elice&, porque no es nuevo 
echar de menos la felicidad, 

1,Eu el momento en que iba á enviar esta carta, se 
que el rey ha sido detenido en la mar por tempesta• 
des, y probablemente rechazado sobre las costas de 
l,rlanda, de 111odo que el 14 aun no babia llegado á 
Lóndres. 

»La pobre princesa Guillerma ha recibido hoy la 
triste noticia ae la ¡1merte de su madre, la landgrave 
viuda de Hesse-llpmbourg. Ya veis como os hablo de 
todo lo que concierne á nuestra familia : ¡ quiera el 
cielo que vos tengais 111ejores noticias que darme!• 

6!10 parece que la hermana de la bella reina de 
Prusia me habla de nuestra familia, como si tuviese 
la bondad do tratar de mi abuela de mi tia y de mis 
oscuros parientes en Plancouet? La familia real de 
l;rancia, ¿me ha honrado jamás con una sonrisa se· 
1110ja1M á la de esta familia real extranjera, que ape­
nas me ~onocia y que no me debia nada? Suprimo 
otras m,¡chas, carta,, afect,wJsas, cartas llenas de re­
signacion y de n¡,bleza,, de familiaridad y de eleva­
cion, que sirven de contrapeso á lo que he dicho, 
demasiado severo tal vez, sobre las razas soberanas. 
Mil años atrás, siendo la princesa Federica bija de 
Carloa¡agno, hubiera llevado á Egil)hard sobre sus 
hom])rQI! durante la noche, á fin de que no dejase 
ninguna huella sobre la nieve. 

He vuelto á leer este libro en 1840, y á admirarme 
otra vez de las peripecias quo contie11e la novela de 
mi vida. Si hubiese yo regresado ú Inglaterra con 
Jorge, heredero presunto de aquella corona, hubiera 
visto desvanecerse el sueño que me ofrecia un cam• 
bio de pab'ia; al !':'SO que, á no haberme casado, 
hubiera perllll1nec1do desde luego en la patria de 
Shaksl!8"e y de llli)ton. El jóven duque de Cumber­
land, que ha perdido la vista, no se ha casado con 
su prim~ la reina de Inglaterra. Por. otra parle, la 
duq»esa da Cumbllfland ha llegado á ser reioa de 
Hannover , ¡M\l'O 6dlllida está? ¿ Es dich-Osa? Y yo 
¿dónde ostoy? Dentro de poco no tendré, por fortu­
na, que examinar mi vida pasada, ni dirigirme estas 
pre~untas : sin embargo, me es imposible dejar de 
pedir al cielo que colme de ventura los últimos años 
de la princesa Federica. 

Solo fµí envfado _á Berlin con un ramo de oliva, y 
porgue m¡ presen~ embarauiba la marcha adwinis• 
trativa; pero conocie~do la veleidad_ de la fortuna y 
seg~ro de qu~ no h~b1_a terounado Dll papel po\ítico, 
expiaba los acontecimientos, y no quería abandonar 
á mis. a,migos. Pronto noté que la reconciliacion en­
tre el partido realista y el ministerial no babia sido 
sincera, pues reinaban desconfianzas y preoc.up.acio~ 
nes, no se me cumplia lo ofrecido, y aun comenza­
ban los ataques contra mi. La entrada en el consejo 
de MM. de Villele y do Corbiere babia suscitado ze­
lQs en la extrema derecha, la cual no reconocía ya, 
por •~ jefe al primero, y este, cuya ambician era 
impaciente, empe~ á c~arse. Nos escrillimos 
algunas cartas, y lifr. de Vjllele me manifestaba su 

quier del modo siguiente: 

"!le dicen de París, señor baron , en correspon­
dencia recibida esta mañana, 9 de febrero, que ha 
p,¡recido mal el que JQ haya emito desde Maguncia 
al príncipe de lfudenberg, ó que le haya enviado un 
correo. No es cierto lo primero, y mucho menos lo 
segt111do, y por lo tanto deseo que se me eviten dis· 
gu;¡tos parecidos al que me ha ocasionado este des­
pacho. Cuando llegue el caso en que no agraden mis 
servicios, el lll'IYOt ¡¡usto que se me puede dar es 
manifeslárqielo terounantemente. Ni he pedido ni 
de&eado la mision que se ha puesto á mi cargo, pues 
ei mi ¡¡usto ni mi eleccion podían aconsejarme que 
aceptase un destierro honroso, que be vemdo á cum­
plir por el bien de mi país. Si los realistas se han 
unido al ministerio, este no ignora que yo he tenido 
I• dicha de contribuirá esta amalgama, y que por lo 
tanto me asiste algun derecbo ¡,ara quejarme. ¿Qué 
se ha hecho en favor de los realistas desde mi salida? 
No ceso de interesarme por ellos; ¿pero se me escu· 
cha? Señor baron; yo tengo, g,aeias á Dios, mas co­
sas de que ocuparme en este mundo que el asistirá 
bailes : mi pais me J;"eclama; mi esposa enferma ne• 
cesita. mis cuidados; mis amigos tampoco pueden 
estar sin su g~. No os pueden fallar hombres mas 
hábiles que y<> para conducir coo acierto los negocios 
diplomáticos, v por tanto es inúW buscar pretextos 
para manifestárme desagrado. Entenderé con media 
palabra, y m, vereis di•puesto para volverá mi oscu­
rida¡I.,, 

llstas pal;ll¡ras eran ainceras y esta facilidad de 
abandonarlo to<!o siD echar nada de menos hubiera 
sujo mi mayor fueri.a, aun ruando hubiese abrigado 
alg1ma ambicion. 

CONl'INU.\CJO="i DE NIS DESPACHOS, 

lli correspondencia diplomática con llr. Pasquier 
seguía su curso, y volvierulo á hablar del asunto de 
Nápoles, me e,pli(aba asi : 

i:!O de febrero dt 18~1. 

N,ímero -15. 

"El Austria hace un senicio á las monarquías des• 
truyendo el edificio jacobino de las Dos.Sicilias· pero 
perderá á aquellas, si el resultado de una expedicion 
salu~able y forzosa llega á ser la conquista de una 
~rovmc,a ó la opres1on de un puehlo. Es necesario 
hbrar á Nápo)es de la independencia demagógica, y 
establ~cer alh la libertad monárquica, romfiendo su 
esclavitud sm presentarle otras cadenas. E Austria 
sin embargo, no quiere consljtucion en Nápoles. ¿V 
qué pondrí\ ª? su l'ugar? ¿Hombres? ¿Dónde están? 
Le bastarán srn duda para dar principio un cura li­
beral y doscientos soldados. 

,,Despues de la ocupacion voluntaria ó forzosa es 
cuando debeis interponeros para que se establezca 
en Nlpoles un gobierno constitucional, bajo el cual 
s~an una verdad las garantías y lós derechos so­
males.,1 

Siempre babia conservado en Francia una prepon­
d~rancia de _opini?n que me obligaba á dirigir mis 
miradas bá~,a el !Dterior : mi plan fue sometido al 
mm1stro ba¡o las Siguientes base-, : 

,. 
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en cons~nar una parte de la cáma,:a elistente , lo dose y no ha recibido contraórden. 
cual hana renaoior las •?•pechas, m en _sostenerla . J>Ya podeis considerar si, en tal caso, no seria 
por completo, lo que seria sumamente pehgr?'º· digno y seguro para la Fnincia él hllcer ocupar la 

!'Renunciar d~sde_luego á las leyes excepmonales, Saboya por veinte y cinco mil hombres, durante el 
origen de la arb1trar1edad, ob¡eto eterno de que¡as y llemro en que aquellas dos naciones se mantengan 
de calnmmas. . . en e_ Piamonte. Estoy persuadido de q•e este acto 

_0L1be~tar á la cámara de Diputados del despotismo de vigor y de alta polltica1 por lo mismo que halaga-
m1mster1al.J> ria el orgullo francés, ser\a !11UY pop~lar ~ sobrema­

nera honroso para los m1111stro;, Diez mil hombrbs 
En mi comunicacion del 3 de marzo, nümero t8 de la guardia real, y un contingente elegido entre 

volvía á ocuparme de España, y decía osi: ' tod?5 íos demás cuerpos del ejército, colnpondrian 
fácilmente una fuetza de veinte y cinco mil soldados 
61Celentes y fieles : la escanipela blanca se verá ase­
gurada en presencia del enemigo. 

«No seria imposible que España cambiase repen­
tinamente su monarquía en república I porque su 
constitucion debe producir su fruto. El rey huirá ó 
será depuesto, si no muere asesinado, pues no' es 
hombre bastante énérgico para apoderarse de la re­
volucion. Tambien pudiéra suceder que l!spaña sub­
sistiese duranté algun tiempo regida por institucio­
nes populares, si se dividiese en répútilicas federali• 
vas , segregacion para la cual es mas propia que 
ningun otto pala, por la diversidad de sus remos, de 
sua costumbres, de sus leyes y aun de sus idiomas.» 

Los negocios de Nápoles volvieron á ocuparme 
otras tres ó cuatro veces, y en 6 de marzo, numero 
19, escribía lo que sigue: 

CJLa legitimidad no ha podido echar profundas raí­
ces en u_n Estado que ha cambiado tan continuamen­
te de s~nores, y cuyas costumbres han sufrido tanta 
alteracwn con las revoluciones. Los intereses comu­
nes no han t~nido au_n el tiempo necesario para de­
sarrollarse, m los hábitos para recibir el sello unifor­
me d~ las mstituciones y de los siglo~. En la nacion 
napol_1tana e11sten muchos hombres corrompidos ó 
salvaJes, que no conservan relaciones entre sí, ni 
apenas con la corona : el trono está muy cerca del 
lazzarone, y muy lejos del calabrés, para que sea 
re~peto.do : los franceses poseyeron muchas virtudes 
n_uhtares al establecer la libertad democrática, pero, 
SI 1? mientan los napolitanos, no tendrán las nece­
sarias.,) 

, Por último, escribí algo acerca de Portugal y vol-
vi á 1ni_ tema sobre España. ' 

Coi:r1a la v_oz de que Juan VI se babia embarcado 
en Rlo-Janeiro con direccioo á Lisboa y no dejaba 
de ser un a_zar de la fortuna, propio de huestro 81gto, 
la perspectiva de un rey áe Portugal buscando en 
U!}a revol~cion eur~pea refupio contra una revolu­
c1on amer1cana, r viéndose obligado á pasar junto á 
la roca que apris10naba al conquistador que le babia 
lanzado al Nuevo-Mundo. 

"Todo !s de temer en España (eeeia yo en n de 
marzo, numero 21): la revolueion de la penímlula 
recorrerá sus períodos naturales si no se levanta un 
brazo capaz de detener!•. Pero ¡dónde esti ese 
brazo? Bé •~ui la cueslion." ' · 

En !823 tuve la fortuna de encontmlo · fue el 
brazo de la Francia. ' 

Leo con pla_cer e~ un pátrafo de mi comunicacion 
de !O de abr,l, numero 26 mí su§picaz antipatía 
r,;;a c_on l<J!! aliados r mi cel; por los mtereses de la 

rancia. Asi me explicaba respecto al Piamonte: 

"No 16'!'0 de m_odo alguqo la prolongacion de las 
tur~ulenc1as del P1amon_te en sus resultados inmedia, 
los' pero puede producir un mal lejano, motivando 

"~º ignoro, señor baron, que debemos evitar el 
her,r el amor prop10 francés, y que la dominacion de 
los rusos y dé los austriacos en Italia puede sublevar 
el orgullo militar¡ así, pues, el medio de contentarlo 
es la ocupacion ae la Saboya. Los realiStas se alegra­
ran de, este paso, y los liberales no podran menos de 
aplaudirlo al vernos tomar una actitud digoa de nues, 
tra fuer,a. Tendremos de este modo la fortuna de 
apagar una revolncion demagógica y el honor de res­
tablecer la preponderancia de nuestras armas. Seria 
conocer muy mal el espíritu francés dar á entender 
que telnem?', la reunion de veinte y cinco mil hom­
ores para dirigirlos á no país extranjero é igualarlos 
á las fuerzas del Austria y de la Rusia. 'Respondería 
del bnen éxito con mi cabeza. Ademas. si hemos po, 
dido permaneeer neutrales eR cuanto á'Nápoles ¿nos 
será dado hacer lo mi~mo cuando se trata de n~estra 
segurid•d y de nuestra gloria , comprometidas por 
los trastornos del Piamonte?,i 

Aqni se descubre todo mi sistema: yo era francés· 
tenia un sistema político, asegurado mucho antes d~ 
la ~erra d~ España, y no se me ocultaba 1• respon­
sali1hdad que mm propios triunfos caso de obtener­
losJ harian recaer sobre mi cnbeza.' 

A n3d!e inte!O':"f'ÍD sin duda estos recuerdos; pero 
tal es el mconveniente de las ,Yemona, : cuando ca­
recen de hechos históricos q~~ roferir, se ocupan de 
la pel'l'Ona Jel autor, y fastidian. Dejemo, en paz á 
estas sombras olvidadas: por mi parte mas quiero 
r_ecordar que Mirabeau, desconocido lknaba en Ber­
hn, en 1786, una mision _i~notada, y que se vió pre­
ctsado á despachar un p1élion-correo para an,mciar 
al rey de Francia el último suspiro del terribfe Fe­
der,co, 

"Me encontré bastante apurado, dice Mirabeau, 
pues~• e<>sa segura qoe las puertas de la ciudad se 
cerrar\ªº• y aun todo hacia presumir que los .Puentes 
de la_ isla de Postdam se levantasen al momento de 
ocurrir el suceS() : en tal caso ~dia dlttar la' iocerti­
dum~re todo el Uempo que qmsies~ el nue,o rey. En 
la pr1mera supos,c1on, ¿cómo despachar un correo? 
No_hab,a f1!ed10 de escalar los muros ó saltar las em­
p_ahzadas sm exponerse á un conflicto; pues los cen­
tinelas formaban una ciidana de cuarenta pasos de­
trás de las segundas, y de sesenta en sesenta detrás 
de la muralla. A ser yo milristro, lit seguridad de to, 
smtomas mortalee m~ hubiera decidido á escribir an­
tes qne el m~nar~ :¡irusiano sucumbiese ; porque 
¿Q)lé ma_s podia anadrr la palabra· muerto? Pero 60 
mt P?S1C1on, ¿debia yo hacerlo? De ~os modos, lo 
mas importante era cumplir bían, para lo cual envié 
á u~ hombre seguro con un caballo ligero y vigoroso 
á cierta granja, distante cuatro millas de Berlín y 
en la cual mé cmdllbon dos p,tres de pichonés bien 
ensayados; de modo que, SI no se levantaban los 
puentes de Postdam, estaba seguro de salir con mi 
mtento, 

, 


